Violencia Juvenil.

                            Por Aimée Cabrera.

Dos hogares del barrio de Cayo Hueso, en el municipio capitalino de Centro Habana están de luto, en uno un joven de 23 años falleció, en el otro un adolescente de apenas 15 irá para una cárcel de  menores.

El motivo podría haber sido solucionado conversando , discutiendo o hasta en una bronca de las que los presentes no saben como desapartar a los contrincantes, pero el rencor del menor ante el complejo sufrido por ver en el joven veinteañero a su rival, lo llevó a la agresión planificada y con saña

Aprovechando que  el émulo jugaba ajedrez con otros jóvenes, concentrado y de espaldas, llegó con un bate y le propinó fuertes golpes en la cabeza y la espalda, la juventud del herido le dio fuerzas para llegar al departamento de curaciones del policlínico y seguir para hacer la debida acusación a las autoridades, el esfuerzo sobrehumano lo dejó inconsciente, jamás salió del coma.

Los médicos que lo recibieron en el hospital nada pudieron hacer para reparar los daños en el cráneo y la columna vertebral del joven que murió pasada unas horas, y al decir de uno de  los doctores de haber quedado vivo habría sido bajo una invalidez total.

Si el hecho en sí es morboso y deprimente, más lo es la manera en que reaccionaron los otros jóvenes presentes en el momento de la tragedia que no fueron capaces de inmovilizar al colérico quinceañero, haberle quitado el objeto homicida, haber hablado con él hasta que hubiera entrado en razón.

Fue más fácil dejarse llevar por la indolencia que los hizo inmediatamente cómplices de un crimen; una vez más la  agresividad se confabula a favor del mal y en contra de la armonía que debe reinar entre personas que como estos dos muchachos se conocían.

La irremediable tristeza jamás podrá borrarse de las madres , familiares y amigos de ambos, el arrojo de la juventud no está siempre bien encaminado, sucesos como éste no dejan de ser excepciones. .

